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Introducción

La violencia es hoy una realidad
abundante en la cartografía de re-
presentación de los comporta-
mientos de las personas y, lo que
es más preocupante, es un fenó-
meno creciente que, de maneras
no del todo comprensibles, alma-
cena y expresa todo tipo de recha-
zos a los esquemas y modelos es-
tablecidos y concita reacciones in-
convenientes que cabalgan desor-
denadamente sobre el olvido y el
desprecio de los derechos y las
dignidades de las personas y de
sus organizaciones. La violencia
es, con alta probabilidad y adecua-
damente entendida y clasificada,
el problema más importante que
tiene la humanidad hoy, y que ten-
drá en su próximo y nebuloso futu-
ro.

La violencia se puede estudiar y
tratar desde diversos puntos de
vista y desde varias focalizaciones
que tienen origen en los conteni-
dos aplicables de las disciplinas y
ciencias al uso con ella relaciona-
das. Pretendemos aquí hacer una
somera reflexión alrededor de un
ordenamiento que establezca las
coordenadas que puedan orientar-
nos para establecer las posibles re-

laciones entre la violencia y los
modelos sociales y ayudarnos a
proyectar esas relaciones sobre
aquellas coordenadas, entendien-
do por modelo social cada uno de
los diferentes esquemas y estruc-
turas de gobierno, organización y
funcionamiento de la sociedad co-
mo conjunto ordenado y regulado,
creado para servicio y beneficio de
sus componentes, agentes e insti-
tuciones, en el pasado y en el pre-
sente.

A lo largo de la historia de la hu-
manidad han existido diversos mo-
delos sociales, todos ellos configu-
rados como materialización de as-
piraciones y expectativas de las
personas, dando cabida, en cada
caso, a la explotación práctica de
los avances sociales y tecnológicos
que facilitaban un mayor acceso al
confort y al desarrollo de las capa-
cidades y las relaciones de las per-
sonas y los colectivos. Pero su es-
calonamiento y desarrollo en el
tiempo han estado marcados por
un largo y permanente camino ha-
cia la libertad, y cada modelo so-
cial instaurado ha venido facilitado
y activado por el rechazo del ante-
rior. Cuando un modelo social se
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agotaba, después de haber instau-
rado ciertos avances y solucionado
ciertos problemas, por incapaci-
dad manifiesta de dar salida a nue-
vas aspiraciones y solución a nue-
vos problemas, aparecía el siguien-
te modelo social con nuevos enfo-
ques y planteamientos y, de mane-
ra pacífica o violenta, se instalaba
en una sociedad que lo recibía con
esperanza e ilusión para afrontar,
de nuevo, un futuro que siempre
estaba delante y que nunca quería
esperar.

Cada uno de los modelos so-
ciales que han existido en el pa-
sado y en el presente ha estado
basado en una ficción que repre-
sentaba la idea-núcleo que inspi-
raba el modelo; esa ficción se
instalaba como norte de fes y de
esperanzas y su instauración su-
ponía, de alguna manera, una ga-

rantía de estabilidad y perma-
nencia. Precisamente, la niebla
de las dudas sobre la ficción que
soportó cada modelo social ha
sido el principio de su desapari-
ción.

En cada modelo social instau-
rado, cambiaban valores y princi-
pios, costumbres y referencias,
prejuicios y normas; cambiaban
estilos, comportamientos, actitu-
des y, sobre todo, cambiaban le-
yes, derechos y estructuras de or-
ganización y funcionamiento so-
cial e institucional; se estrenaba
una nueva era universal para una
nueva etapa de un eterno viaje
hacia el horizonte de la libertad,
el respeto, la dignidad, la rique-
za, el bienestar y la solidaridad.
En cada paso se han ido perfec-
cionando el Derecho, las institu-
ciones y las formas de gobierno.

El Derecho y el Estado

El desarrollo del Derecho ha si-
do esencial en este proceso, por-
que ha tratado de establecer, de
manera progresiva y perfeccionada,
las normas de entendimiento y
convivencia y las reglas de solución
y tratamiento de conflictos, avan-

zando siempre en positivo hacia
una creciente garantía del respeto
social y de los derechos de las per-
sonas y hacia unas estructuras ade-
cuadas para su mantenimiento.
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El siglo XIX fue clave en la con-
solidación del Derecho como refe-
rencia de comportamientos y ac-
tuaciones, ya que se materializó,
en este campo tan importante, la
esencia reglamentadora del espíri-
tu que animó, en ese siglo, la ra-
cionalización del conocimiento y
de las normas de vida de las perso-
nas y de la sociedad, en un entor-
no que promocionaba las referen-
cias al orden y la medida en todos
los ámbitos de la existencia de las
personas y sus colectivos. En esa
época se creía que la perfección de
la reglamentación y del Derecho
nos acercaba al orden que estable-
cía los límites de la felicidad posi-
ble.

Simultáneamente, y en un pro-
ceso de realimentación mutua, en
los dos últimos siglos se han ido
configurando y se han desarrollado
de manera práctica y exhaustiva la
idea de Nación y la idea de Estado,
hasta su realidad actual en sus di-
versas manifestaciones y caracte-
rísticas, que configuran las referen-
cias políticas e institucionales de
nuestro vigente modelo social.

Merece la pena constatar que
los cambios de modelo social, tan-
to los efectuados a través de movi-
mientos revolucionarios como los

materializados por implantación
pacífica de esquemas de perfeccio-
namiento, han tenido, práctica-
mente todos, como consecuencia
experimentada, el aumento del po-
der del Estado y el desarrollo
endogámico de una creciente ad-
ministración pública.

Es muy posible que ese creci-
miento del Estado y de las admi-
nistraciones públicas haya hecho
que éstos sobrepasen el tamaño
idóneo ya que, en ningun caso,
han existido ideas sobre límites y
tamaños adecuados a la función
antes que aquellos crecimientos
hayan tenido lugar. El hecho de
que los diseños de Estado, Nación
y Administración no hayan defini-
do mecanismos para establecer ta-
maños razonables ha hecho posi-
ble que ciertos esquemas e institu-
ciones no hayan tenido otra posi-
bilidad de modificación que el cre-
cimiento y se haya hecho cada vez
más dificil su disminución.

Para el objeto de nuestro inte-
rés es importante la idea de socie-
dad civil y la consideración de que
este término ha ido adquiriendo
relevancia de reivindicación a me-
dida que el Estado se ha ido con-
formando como una referencia cre-
ciente a un todo indefinido, y co-
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mo una manifestación de destino
que configura el gobierno de ese
todo. En las relaciones sociedad
civil-Estado encuentra su origen
una parte de los problemas socia-
les actuales y ahí puede residir la
causa de una parte de los compor-
tamientos violentos actuales.

El esquema productivo, la capa-
cidad de creación de riqueza y
bienestar, reside en las empresas,
y éstas forman parte de la sociedad
civil; el Estado no forma parte del
esquema productivo, pero es un
entorno operativo que condiciona
la vida de las empresas de manera
importante. La invasión del Estado
en el esquema productivo ha dado
resultados siempre negativos en la
economía de los países, para la
que la administración del Estado
es siempre un coste. En la realidad
de estas consideraciones, que vi-
ven y anidan en nuestro modelo
social, residen fuentes de compor-
tamientos violentos no correcta-
mente entendidos ni evaluados.

Podría ser útil ahora referirnos a
la idea de que resulta contradicto-
rio que existiendo las capacidades
humanas y tecnológicas que hoy
día forman parte del activo de la
humanidad, y pudiendo adminis-
trar una tierra que contiene reser-

vas y posibilidades inmensas, ma-
nifestemos una creciente incapaci-
dad de entendimiento y coopera-
ción que aumenta la distancia en-
tre pobres y ricos, hagamos cabal-
gar la guerra y la violencia por
lugares y países a los que asolan y
arrasan, mueran de sed y hambre
personas en cantidades de ver-
güenza y deterioremos el medio
ambiente en una aparente volun-
tad imparable de hacer el mundo
inhabitable. Todo esto es violen-
cia, y asistimos impávidos, incapa-
ces y distantes a su imperio, ocu-
pados por un trabajo que nos ago-
bia o desocupados por un desem-
pleo que nos angustia. Los gran-
des problemas de la humanidad,
que no se resuelven, están claman-
do por un nuevo modelo social
que sustituya a este que se agota,
como se han agotado los anterio-
res, que han desaparecido supera-
dos, en cada caso, por el siguiente.

La violencia institucional, aque-
lla que se genera y practica desde
las instituciones, por desconside-
ración o por dejación, de manera
activa y pasiva, por egoísmo o in-
solidaridad y, en definitiva, por una
ausencia de compromiso con las
personas y su dignidad, podría ser
una referencia de éxito o fracaso
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de los estados modernos y de los
modelos sociales que configuran y
condicionan, que implantan y que
operan. Mucha de la violencia con-
tra-institucional nace de un inco-
rrecto entendimiento y equilibrio
de los papeles del Estado y su in-
fluencia en la vida de las personas.
Se está demostrando que no es su-
ficiente, para garantizar un orden,
la fuerza de un Derecho cuya finali-
dad sea exclusivamente la fuerza
de un Estado, sin posibilidad de
perfectible cuestionamiento.

La violencia institucional sólo
puede practicarse desde institucio-
nes fuertes y poderosas con perso-
nas u organizaciones débiles o no
vertebradas. El equilibrio de pode-
res desde el Estado hacia quienes
lo deben sustentar y respetar es
esencial para que aquél no esté en
zona de desequilibrio como conse-
cuencia del ejercicio de una autori-
dad que resulta imposible cuestio-
nar y equilibrar desde el sistema.

La sospecha de un fracaso

Una inevitable consideración
respecto al problema de la violen-
cia en su realidad actual es su va-
loración positiva desde ciertas po-
siciones, aunque resulten parcia-
les. Existe violencia en el ruido cre-
ciente de las emisiones sónicas,
diseñadas o no; existe violencia en
los lenguajes elásticos y desver-
gonzados de los atrevimientos
irrespetuosos; existe violencia ser-
vida como espectáculo en los pro-
ductos audiovisuales al uso; existe
violencia en los infinitos compor-
tamientos fuera de toda norma,
ley, condición, medida, referencia

positiva o valor compartido de res-
peto y dignidad. Existe violencia
creciente, explosiva, expansiva y
dañina que nos preocupa, angus-
tia, agobia y que nos derrota todos
los días, y a la que ofrecemos una
reacción personal y colectiva insu-
ficiente, que se ha hecho costum-
bre.

Este modelo social, nuestro
modelo social occidental, está ge-
nerando una nueva clase social
creciente y sin clasificación ade-
cuada: la de los marginados, la de
aquellos que no pueden o no quie-
ren integrarse en nuestro modelo
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social, que lo rechazan y que viven
en una constante práctica y mani-
festación de ese rechazo, que les
lleva frecuentemente a itinerarios
vitales que conducen a comporta-
mientos violentos, en las arenas
oscuras y fangosas de esa violencia
creciente que nos preocupa, como
hemos dicho, aunque todavía no
suficientemente.

La violencia es, incuestionable-
mente, una característica de nues-
tro tiempo, de nuestra época. La
violencia es, aparente y contradic-
toriamente, una parte del progreso
y, probablemente por esto, es una
parte de nuestras noticias y es
siempre y constantemente infor-
mación elaborada, servida, asimi-
lada y digerida que no nos apesa-
dumbra, deprime y derrota en cali-
dad y cantidad suficientes para op-
timizar nuestra reacción, la reac-
ción de una sociedad que se deba-
te entre la conciencia temerosa de
la violencia y su exaltación por to-
dos y por nadie al mismo tiempo.
Si recapacitásemos y determináse-
mos cómo se percibe y cómo se va-
lora la violencia en nuestro mode-
lo social actual, probablemente
nos sorprenderíamos con el resul-
tado del análisis.

Es evidente que nuestro actual
modelo social está fracasando an-
te el problema de la violencia. He-
mos instaurado el cambio político
como una referencia permanente,
pero no cambiamos lo suficiente
como para hacer frente a la violen-
cia. Hemos aprendido a hablar me-
jor, pero la violencia tiene en nues-
tra sociedad muchas más pregun-
tas sin respuesta que afirmaciones
con conocimiento.

La superficie de papel-prensa
dedicada a la violencia nos hace
pensar en ella como base de nego-
cio, que lo es en muchos otros
campos, como si estuviéramos
convencidos de que la violencia es
una parte importante de nuestra
modernidad. De este modo, por lo
menos para algunos, la violencia
parece ser una fuente de valor.

Realmente, la violencia ha sido
un medio utilizado para la evolu-
ción, vía revolución, de los mode-
los sociales, aunque siempre, o ca-
si siempre, se ha considerado co-
mo un medio a usar temporalmen-
te y justificado por los fines. Ello
nos lleva a las raíces, no siempre
valoradas y reconocidas, de las re-
laciones entre violencia y progreso
y a las extrapolaciones injustifica-
bles de esta relación. En esta con-
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sideración, debemos reparar que
la violencia siempre ha sido utili-
zada por el juego político o este
juego aparecía como consecuencia
del uso de la violencia, soportado
por una voluntad aparentemente
controladora.

Si hiciéramos un estudio para
determinar a cuántos da de comer,
permite vivir, hace felices la violen-
cia, nos encontraríamos con un re-
sultado sorprendente y con una
fuerza pro-violencia que los pacífi-
cos de verdad han de vencer para
erradicarla de nuestra sociedad y
para construir el futuro modelo so-
cial, el siguiente, sin violencia o
con mucha menos.

Es importante constatar que,
hoy día, la fuerza pro-violencia pa-
rece ser superior a la fuerza anti-
violencia o, al menos, la fuerza an-
ti-violencia no consigue colocar en
parelelo todas las referencias y ac-
ciones de los pacíficos en contra
de la violencia. Ésa es una tenden-
cia sospechosamente creciente en
la sociedad actual y una realidad
que anida en las democracias con
gobiernos débiles, ya que éstos
son un producto frecuente de
nuestro modelo social.

Es digna de mención aquí la
constatación de los pobres resulta-
dos que pueden exhibir las institu-
ciones que tienen como misión
principal el mantenimiento del or-
den. Tanto la Justicia como la poli-
cía están ofreciendo a la sociedad
continuos y evidentes resultados
de fracaso.

Desde la sospecha del fracaso
que la sociedad actual, nuestro
modelo social actual, está experi-
mentando, es necesario pasar a la
conciencia del fracaso, que será el
único punto de partida para abor-
dar su tratamiento con mayores
expectativas de éxito. Entre la li-
bertad mal repartida, la Justicia
mal distribuida, la policía mal diri-
gida, la política mal administrada,
surge como producto una violencia
mal entendida que asola geogra-
fías, rompe sociedades, diluye es-
peranzas y pone en las mentes las
dudas pertinentes sobre un siste-
ma caro que no produce lo que de-
be producir y que produce lo que
no debe producir.
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La invasión de la política

El desarrollo de la idea de Es-
tado, en su manifestación actual
de configuración del Estado-Na-
ción, o de la Nación-Estado, tiene
mucho que ver con la extensión
de la violencia, aunque parezca
una contradicción. La creciente
pampolitización de las activida-
des sociales y humanas no es, en
absoluto, ajena al crecimiento de
la violencia. La violencia ha creci-
do, en muchos casos, paralela-
mente al alcance y a la interven-
ción de las estructuras políticas,
aunque ello pueda parecer una
extraña correlación.

Este proceso ha invertido, en
inconcreta direccionalidad, la ten-
dencia racionalizadora que alum-
bró el siglo XIX y el desarrollo pa-
ralelo del Derecho como destino
de referencia universal. Ese desa-
rrollo estuvo guiado por la convic-
ción de que el Derecho, y su ejer-
cicio independiente, es el entorno
adecuado para garantizar el respe-
to y evitar la violencia y, de hecho,
en ese siglo se consiguieron avan-
ces espectaculares y resultados
muy positivos en su reducción.

La corriente en contra de la
violencia que se generó en el siglo
XIX parece invertida en el siglo XX
y convertida en un movimiento a
su favor, que los estados moder-
nos no demuestran ser capaces de
entender ni, mucho menos, de
volver a encauzar a su trayectoria
correcta. La superación de la co-
rriente actual de violencia puede
necesitar otro tipo de Estado, otro
entendimiento del Estado, otro
papel del Estado, y no parece des-
cabellado afirmar respetuosamen-
te que los estados actuales están
fracasando ante el problema de la
violencia.

La elevación del Derecho, co-
mo referencia de actitudes y com-
portamientos, experimentada en
el siglo XIX, y el declive del Dere-
cho que ha tenido lugar en el siglo
XX y está teniendo lugar en la ac-
tualidad como trayectoria social e
institucional, deben tener una ex-
plicación sencilla. La aportación
de los políticos a la anti-violencia
constatada en el siglo XIX con-
trasta con la aportación de los po-
líticos a la violencia que está te-
niendo lugar en el siglo XX. La ac-
titud projurídica que se asentó en
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la sociedad civil en el siglo XIX ha
degenerado en una generalizada
actitud anti-jurídica, desarrollada
en todos los ámbitos sociales y
políticos en el siglo XX.

Habría que buscar la explica-
ción en la exagerada utilización del
Derecho como instrumento políti-
co y en las repetidas connotacio-
nes de las difíciles relaciones entre
lo político y el Derecho, relaciones
político-jurídicas, con la conse-
cuencia de crecientes fracasos y fa-
llos del Derecho y de sus profesio-
nales, juristas y administradores,
condicionados excesivamente por
su entorno político.

El ordenamiento jurídico que se
realiza, en parte, dentro del Dere-
cho y, en parte, fuera de él, ha dado
pie a un intervencionismo estatal
que está deteriorando el prestigio
del Derecho y de la Justicia como
referencia generalizada, tentativa-
mente universal. La contribución
del Derecho y de la Justicia al trata-
miento de la violencia está resul-
tando un verdadero fracaso y un
incomprensible sinsentido. En los
últimos años, esta experiencia ha
deteriorado la imagen de la Justi-
cia como referencia de garantías
contra el ejercicio de la violencia.
Este desprestigio se está exten-

diendo a los cuerpos policiales, es-
pecialmente en los casos de demo-
cracias con gobiernos débiles.

La nacionalización del Derecho
y, sobre todo, su politización han
construido artificialmente sus lími-
tes. Sus barreras han impedido el
crecimiento estructurado de la
más importante referencia univer-
sal de actitudes y comportamien-
tos. El Derecho es, por vocación,
grande y universal, y no puede, no
debe, depender de fronteras, cor-
tarse por barreras inexplicables y
mantener diferencias según refe-
rencias políticas. El Derecho es de
todos y para todos, y su construc-
ción debe ser un área de espacios y
recorridos de entendimientos y
concreciones universales.

Muy probablemente, desde las
mejores intenciones y para los
más justificables objetivos, la po-
lítica lo ha invadido casi todo.
Esto está teniendo un alto coste
fiscal, social y humano y está
produciendo una creciente esca-
sez de libertad, que es una con-
secuencia contradictoria con los
fines pretendidos.

La política es necesaria, pero
debe ejecutarse con buenos re-
sultados, desde una inteligente
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discreción, como si fuera, de ver-
dad, una atmósfera más que un
ejército de máquinas y herra-
mientas.

Hay un exceso de política, que
es el producto más significativo y
exagerado de nuestro actual mo-
delo social.

Las carencias de nuestro modelo social

A la vista de los resultados ob-
tenidos hasta ahora, cabe pensar
que puede no ser suficiente, para
el tema que nos ocupa, mirar la
violencia únicamente desde nues-
tro prisma, desde nuestro punto
de vista que pertenece a la manera
de mirar que nos hemos construi-
do dentro y como parte de nuestro
modelo social. A esta forma de mi-
rar le falta una visión general, de
helicóptero, y por ello la experien-
cia vivida con la violencia nos da
derecho a pensar que no es sufi-
ciente el acervo y las referencias de
nuestro modelo social actual para
abordar el problema de la violen-
cia en el mundo. Continuar con
ese planteamiento va a significar
más fracaso y más decepción. Es-
tamos ante otro tema que pone de
manifiesto la urgencia de cambiar
nuestro modelo social agotado y
en vías de extinción. Los proble-
mas de alcance mundial necesitan
planteamientos de alcance a la

misma escala, es decir, universa-
les, y nuestro actual modelo social
no hace posibles esos plantea-
mientos.

Los derechos de la tierra, los
derechos de las generaciones futu-
ras, los derechos del medio am-
biente y los derechos de todos los
seres humanos forman parte de un
colectivo que requiere un plantea-
miento mundial, y el esquema ac-
tual de rompecabezas de piezas
Nación-Estado no lo hace posible.
El nuevo modelo social cambiará
el juego; abandonará el rompeca-
bezas de imagen pre-establecida y
piezas limitadas por un “lego” crea-
tivo y universal con muchas más
posibilidades.

El actual y creciente cuestiona-
miento de la idea de Estado, la
progresiva pérdida de significado y
operatividad de la idea de Nación,
la invasión de estas dos referen-
cias en la actividad social y econó-
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mica de personas y colectivos,
están planteando una crisis insti-
tucional y estructural, de alcance
universal, que puede expresarse
en términos de una “crisis de le-
yes”, y que se manifiesta como
una clara decadencia, al ser inca-
paz no sólo de superar, sino tam-
bién de afrontar intelectualmente
los más importantes problemas
de la humanidad. La necesaria
referencia a la universalidad de
las personas, de las leyes y de los
valores sociales, dificultada por
las referencias locales al Estado-
nación, impide el entendimiento
correcto de aquellos problemas
así como el planteamiento de su
solución, y origina acciones vio-
lentas en función del nivel de re-
chazo y oposición.

La politización del Derecho ha
tenido como consecuencia que,
en muchos entornos, la violencia
tenga casi la misma fuerza que la
ley, y que derechos importantes,
como los ya mencionados de las
personas, de las generaciones fu-
turas, de la tierra y de la atmósfe-
ra, no estén definidos ni repre-
sentados. La crisis de las leyes
está facilitada por la microniza-
ción de leyes que deberían ser
universales. Parece que las ac-

tuales instancias políticas no re-
conocen la universalidad de na-
da.

En nuestro actual modelo so-
cial, y en sus tendencias de desa-
rrollo, la historia actúa como un
freno, en justificación de diferen-
cias que deben superarse, y el fu-
turo no se utiliza como norte de
unión porque la confluencia a la
que deberíamos dirigirnos es una
arena común universal de paz,
respeto, dignidad y bienestar en
vez de una constelación de desti-
nos distantes e irreconciliables.
El Estado ha hecho y hace de lí-
quido diluyente de valores de los
que es sumidero indiscriminado,
de forma que los nuevos valores
de nuestra esperanza deberán,
quizá, sustituir a ninguno.

Esa ausencia de valores, esos
desequilibrios extraños de liber-
tades, ese exceso de políticas y
ese defecto de sociedad civil es-
tán haciendo de sumidero de co-
sas necesarias y de fuente de co-
sas no necesarias, en la que sur-
gen y se alojan las principales ca-
rencias de nuestro actual modelo
social. Es muy posible que esas
carencias sean las fuentes de mu-
chas de nuestras violencias y que
más que normas, leyes, policías y
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parlamentos multiplicados, nece-
sitemos otro diseño de modelo
social donde las personas este-

mos más consideradas y con el
que nos identifiquemos más en
número y en espíritu.

Valores y gobernabilidad

La referencia a los valores es
otra coordenada ineludible, ha-
blando de la relación entre violen-
cia y modelos sociales. El valor, los
valores, son siempre referencia de
actuaciones, fines y objetivos de
perfeccionamiento social en su im-
plantación, significación, exalta-
ción y consecución. Los valores co-
lectivos unen a las personas y po-
nen en paralelo sus comporta-
mientos, orientándolos hacia obje-
tivos excelentes y comunes, com-
par t idos  en  e l  respeto  y
reconocimiento de los demás. La
ausencia de valores colectivos dis-
persa las actuaciones, diferencia
los lenguajes y rompe las coopera-
ciones. Sólo los valores colectivos
compartidos y practicados mantie-
nen un feliz equilibrio de conviven-
cia entre las referencias comunes y
las personales, salvando el indivi-
dualismo para fines no egoístas y
alejándolo de fines injustificables
socialmente. Vida, honor y amor;
religión, ley, educación; virtudes,

raíces y relaciones sólo son positi-
vos en cuanto compartidos, parti-
cipados y practicados con los de-
más, y con todos, desde la moral,
la ética y el norte de un destino co-
mún de riqueza y bienestar. La au-
sencia de valores colectivos y su
creciente sustitución por referen-
cias de Estado, como aglutinante
de objetivos e intenciones, tiene
consecuencias negativas en los
comportamientos y es razón y prin-
cipio de violencias.

¿Dónde están los valores de
nuestro modelo social actual? ¿En
qué sistema se guardan, cuidan y
multiplican las referencias de com-
portamiento que hacen de la per-
sona el norte de sueños, leyes, tra-
bajos y actuaciones? La excelencia
sólo es accesible cuando hay norte
de valores y principios que moti-
van a las personas a ser excelentes.

La ingobernabilidad experimen-
tada y no reconocida no se expresa
en términos de incapacidad, por-
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que es lógico experimentar la inca-
pacidad de gobernar aquello que
no debe gobernarse, aunque sí
probablemente legislarse. Los es-
quemas actuales de poder repre-
sentan la base de un entendimien-
to cada vez menos positivo del
concepto de Nación y, en la misma
proporción, el concepto de libertad
se empobrece y los políticos se de-
dican a proporcionar y agrandar la
libertad allí donde no se necesita.
En consecuencia, la importancia
de la cultura se diluye y la esperan-
za de una sociedad culta, con un
Derecho universal, se pierde en la
distancia de los tiempos.

Los modelos sociales se apoyan
y desarrollan esquemas políticos,
económicos y sociales que resul-
tan ser las manifestaciones más
expresas de sus ventajas e incon-
venientes. Los esquemas políticos,
económicos y sociales de los ac-
tuales modelos son barómetros de
excelencia que debemos conocer y
valorar para contrastarlos con es-
quemas más rentables, producti-
vos e ilusionantes.

Los esquemas políticos que ins-
trumentan los gobiernos radicales
practican mecanismos de violencia
y estimulan simultáneamente di-
versos tipos de violencia, en con-

traposición con los esquemas polí-
ticos centroliberales, basados en el
ejercicio del individualismo positi-
vo y en la solución de conflictos
según un Derecho de alcance uni-
versal, desarrollado en un ambien-
te social de creciente cultura y
educación. El poder equilibrado es
barómetro de excelencia de los es-
quemas políticos.

Los esquemas económicos que
mantienen realidades distantes e
inamovibles entre riqueza y pobre-
za ofrecen un espectáculo inadmi-
sible y estimulan comportamien-
tos violentos por la incomprensión
de unas diferencias que no se re-
ducen, dada la ausencia de esfuer-
zos colectivos y personales. El
oportunismo y la especulación son
indicadores de la debilidad de los
esquemas económicos.

Los esquemas sociales que es-
tán inspirados en los nacionalis-
mos de geografía corta, en contra-
posición a un norte de universalis-
mo cultural, social y económico,
estimulan diferencias, aspiracio-
nes y barreras y empujan a com-
portamientos violentos de acuerdo
con interpretaciones sin sentido
de reconocimientos y respetos de
hechos diferenciales que tienen
mucho más pasado que futuro y
VIOLENCIA Y MODELOS SOCIALES.
UNA VISIÓN HUMANISTA

Tomás Calleja 17



 

CUADERNOS EMPRESA Y HUMANISMO

    
mucho más conflicto improductivo
que sentido de cooperación. La
vertebración de la sociedad civil y
la ausencia de nacionalismos son
los elementos de medida de la ex-
celencia de los esquemas sociales.

Los marginados, esa clase so-
cial conflictiva y problemática,
nacen y crecen en los actuales
entornos de estas tres referen-
cias, y la violencia reside en esos
entornos sin posibilidad aparen-
te de mejora. He aquí la medida
de un fracaso.

Resulta digno de consideración
que un exceso de Estado, un exce-
so de Nación y un exceso de polí-

tica estén derivando en un defecto
de gobernabilidad. Ello quiere de-
cir que sus tamaños, ya antes
mencionados, han sobrepasado
hace tiempo el límite óptimo por
encima del cual los resultados
son peores con dimensiones más
razonables y equilibradas.

La educación y la cultura son
más importantes que la política y
las leyes, y la libertad y el respeto
son más importantes que las nor-
mas y la fiscalidad. Debemos em-
pezar a cuestionar nuestros valores
y su referencia a elementos norma-
tivos y coercitivos que no produ-
cen los resultados esperados.

El individualismo

Todo ello tiene que ver con el
ejercicio, el facilitamiento y el de-
sarrollo de los individualismos. El
individualismo, condenado por
muchos esquemas políticos que
no distinguen entre aquellos que
producen y aquellos que consu-
men, es otra referencia social rela-
cionada con la violencia. El indivi-
dualismo centrífugo, el que se ex-
pande hacia la sociedad, es positi-
vo y solidario y resulta un compo-

nente necesario del liderazgo pro-
duct ivo ;  e l  ind iv idual ismo
centrípeto, el que se aloja en el en-
simismamiento, es negativo e in-
solidario y su proliferación es una
manifestación de egoísmo, que se
estimula desde los pliegues ocul-
tos de las deficiencias de nuestro
modelo social.

Es claro que la política no está
lejos de la violencia. Gobernar no
es concretamente mandar, sino
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más bien servir, y no es evidente ni
generalizada la práctica actual y
suficiente de este entendimiento.
Los valores existen cuando se ha-
cen visibles, y sólo los líderes pue-
den ofrecer esa visibilidad. El des-
prestigio de lo político no es ajeno
a la decepción generalizada de la
sociedad civil acerca de la política
y de los políticos y al ejemplo ex-
tendido de la cultura del "YOÍSMO"
en el tratamiento de los problemas
y de los conflictos en el ejercicio
del poder.

Ésta es otra visión de la diferen-
cia entre el individualismo centrí-
fugo y el individualismo centrí-
peto, así como de la necesidad y
conveniencia de estimular el pri-
mero y de combatir el segundo,
que es casi lo contrario de lo que
ocurre ahora, si observamos la di-
ferencia del tratamiento dado a los
líderes soñadores, visionarios y
utópicos y a los parásitos farsantes
que se aprovechan de las eviden-
tes debilidades del sistema.

El sacrificio indiscriminado del
individualismo como anti-valor so-
cial, que ofreció el socialismo en
beneficio de una solidaridad, im-
posible sin aquél, ha impedido la
generación de líderes necesarios y
ha facilitado la proliferación de

planteamientos indiscriminados
del "YOÍSMO" como producto tipi-
ficado de una clase política des-
prestigiada universalmente.

Tanto la violencia institucional
como la contra-institucional, de re-
chazo al Derecho y a su instrumen-
tación desde plataformas políticas
colectivas, así como la violencia lú-
dica o lúbrica, como rechazo, per-
sonal y desposeído de ideología, a
un sistema que no se comparte y
con el que su practicante no se
identifica, están potenciadas en
parte por un modelo actual que no
tiene en cuenta las aspiraciones de
las personas ni ilumina la esperan-
za de una sociedad mejor y más
perfecta por la que merezca la pe-
na trabajar. Todas las violencias
forman una especie de curva
granulométrico-social donde los
espacios grandes y pequeños for-
man un todo coherente que nece-
sita, en parte, el mismo tipo de di-
luyente: un nuevo modelo social
que supere las limitaciones del ac-
tual, en decadencia.

El tratamiento equivocado del
individualismo que los modelos
occidentales europeos han practi-
cado, ha traído como consecuen-
cia una creciente moratoria de li-
derazgo. Los líderes, los verdade-
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ros líderes, han dejado de fabricar-
se hace tiempo en nuestro modelo
social en cantidad y calidad sufi-
ciente y necesaria. Sin valores no
hay líderes y sin líderes no hay va-
lores. Es necesario recuperar la
esencia positiva del individualis-

mo, y utilizarla para la generación
de líderes verdaderos que constru-
yan una sociedad más justa y más
rica, más solidaria, una sociedad
capaz de crear y de hacer vivir el
nuevo modelo social que alumbre
nuestro futuro.

El consumo

Un aspecto importante de los
modelos sociales y muy indicativo
de su nivel de orientación de los
comportamientos es el consumo.
El ser humano es un permanente
consumidor, aunque las referen-
cias oficiales al respecto hablan
sólo de una parte del consumo,
que podemos denominar “consu-
mo de tangibles”. El “consumo de
tangibles” ocupa las estadísticas y
es objeto de las políticas económi-
cas de los gobiernos, así como de
las reglamentaciones legales y jurí-
dicas que imponen límites y nor-
mas y que defienden y protegen
los derechos de la comunidad y del
consumidor.

Pero el ser humano también
consume libertad, conocimiento,
información y amor; consume cul-
tura, oportunidades, amistad y re-
laciones; consume lo que pode-

mos denominar “intangibles”, de
manera consciente e inconsciente,
dirigida o soberana. El consumo
de imagen, prestigio, identidad o
fama es parte de este “consumo de
intangibles”.

Las personas de hoy, la socie-
dad de hoy, consumen violencia;
consumimos mucha violencia. El
cine, la televisión, la prensa, los
medios y todos sus usuarios con-
sumen violencia en cantidades in-
gentes, empaquetada en forma de
información, de recreo, de diver-
sión, de espectáculo y también en
forma de protagonismo desviado y
torcido.

El violento, los violentos, con-
sumen violencia, consumen dere-
chos y dignidad de los demás y es-
te consumo de violencia es cre-
ciente, parece imparablemente
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creciente, y los mecanismos para
su control y reducción parecen
condenados al fracaso.

¿Cuántos viven del consumo de
la violencia? ¿Cuántos viven de la
violencia? Parece que muchos más
de los que mueren por ella y tantos
más, en fuerza y representación,
que los que se oponen a ella con
insuficiente reacción y pobre nivel
de lucha.

Una persona culta, educada,
equilibrada, consume intangibles
excelsos y no aspira a consumir
tangibles que no necesita; controla
y optimiza su nivel de consumo.

Una persona no culta, no edu-
cada, no equilibrada, consume
tangibles que no necesita y consu-
me intangibles obedeciendo a un
dirigismo externo del que no es
consciente; es conducida hacia un
tipo de consumo al que le obliga el
ambiente, la publicidad, las men-
tes y los esquemas manipuladores
de los comportamientos.

Cuando los intangibles excel-
sos, libertad, cultura, conocimien-
to, información, etc., no son sufi-
cientemente accesibles, el ser hu-
mano, en su permanente actividad
consumidora, dirige su consumo
hacia tangibles accesibles e intan-

gibles dirigidos. El significado de
la expresión “pan y circo” y los con-
tenidos de los programas de radio
y televisión y otros medios de co-
municación son prueba evidente
de la realidad de este aspecto. 

Es necesario preconizar y desa-
rrollar la excelencia en el consumo.
Un consumo más selecto y menos
dirigido. Ello se logra con el estí-
mulo del consumo de intangibles
excelsos y la valoración negativa
del estímulo del consumo de tan-
gibles vulgares. Educación y cultu-
ra van a ser los elementos esencia-
les de los nuevos equilibrios en la
Justicia y la razón del consumo; el
consumo equilibrado y solidario
del nuevo modelo social en naci-
miento.

La sociedad actual, la llamada
sociedad de consumo, es también
un producto de los modelos socia-
les actuales, de la masificación y la
colectivización y de la creciente
politización de la vida de las perso-
nas. En este sentido, la sociedad
de consumo, tan criticada y des-
prestigiada, es más un producto
del Estado de Bienestar que de los
liberalismos desconsiderados e in-
solidarios, que cada vez lo son me-
nos por el avance inevitable de la
racionalidad.
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La tensión y el arco

Muchos tipos de violencia, mu-
chas acciones violentas, nacen y se
producen porque el esquema insti-
tucional crea altas tensiones que
preparan el ambiente y los cere-
bros. Es como el arco que salta a
partir de un nivel de tensión entre
los polos y que no salta con más
distancia o menos tensión. La so-
lución, en este caso, no es tanto
poner barreras aislantes de insufi-
ciente masa entre los polos, sino
reducir el nivel de tensión entre
ellos. La crisis del Estado, de la
Nación, y la creciente dificultad de
gobernar están relacionados con la
tensión entre los polos Estado-so-
ciedad civil.

La elevación de los niveles de
tensión social sigue un proceso
que tiene siempre, al principio,
una fase intelectual, al menos en
los países desarrollados, que esta-
blece el marco de separación que
hace después perceptible la dis-
tancia conceptual a salvar. La ac-
ción violenta, en su caso, responde
a esa distancia y necesita un nivel
de tensión social suficiente, o un
entorno que la haga posible.

El arco de violencia salta como
el arco eléctrico entre dos polos.
Es importante conocer el origen de
la tensión y la relación entre ten-
sión y distancia. Si somos capaces
de establecer este diagnóstico y
asumirlo con realismo y humil-
dad, estaremos en condiciones de
conocer las posibles soluciones y
los posibles tratamientos, de redu-
cir los niveles de tensión que ha-
cen saltar el arco y de aumentar las
distancias que hacen más difícil
ese salto.

En este sentido, podríamos es-
tablecer la identificación de “plata-
formas de violencia”, en función de
cuya posición se facilitaría, por
acercamiento, la formación del ar-
co de violencia como materializa-
ción de la acción violenta, indivi-
dual o colectiva. Las “plataformas
de violencia” son situaciones o
mecanismos de estimulación del
arco mediante la disminución de la
distancia o el aumento de la ten-
sión.

Los regímenes políticos extre-
mos son “plataformas de violencia”
que facilitan y estimulan las accio-
nes violentas, como reacción a sus
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esquemas coercitivos, en contra-
posición a los regímenes políticos
liberales y centrados.

La pobreza generalizada, el pa-
ro, la ignorancia y la incultura,
siempre juntas y relacionadas, son
“plataformas de violencia” que ori-
ginan actos violentos, como reac-
ción a sus injusticias y desconside-
raciones, en contraposición a la ri-
queza compartida, el empleo, el
conocimiento y la cultura.

Los nacionalismos, en sus di-
versas formas y en sus diferentes
niveles de manifestación, son “pla-
taformas de violencia” que orien-
tan actos violentos, como conse-
cuencia de su artificial voluntad di-
ferenciadora, en contraposición al
universalismo y las visiones que
superan diferencias en beneficio
de la capitalización de coinciden-
cias.

Las ideas de confrontación,
competencia, diferencia, están
más cerca de la violencia que las de
colaboración, cooperación, coinci-
dencia. Las “plataformas de violen-
cia” establecen y reducen las dis-
tancias, y el arco de violencia salta
cuando la distancia lo facilita, mu-
chas veces estimulada por perso-
nas ajenas o diferentes al estable-

cimiento y la gestión de las plata-
formas. Es una variante sutil, pero
digna de consideración, del dirigis-
mo al que antes nos hemos referi-
do.

La idea de diferencia, como ali-
mentador del arco de violencia, es
una realidad frecuente y, además,
su operación supone un esquema
mental anticuado y superado, ya
que las coincidencias son más pro-
ductivas que las diferencias. De-
beríamos tratar de establecer el
principio de que para tener dere-
cho a ser diferente se exija la de-
mostración de que se es capaz de
ser igual, referencia que se sitúa
antes y por encima de aquella otra.

El estímulo y la capitalización
de las diferencias son un coste in-
justificado para cuyo soporte es
necesario dedicar una parte impor-
tante de recursos que tendrían me-
jor fin en un esquema que estimu-
le y capitalice coincidencias.

Tanto la política, como los na-
cionalismos, en sus productos más
significados de Estado y Nación,
se dedican insistentemente a crear,
estimular y potenciar diferencias,
que los hacen improductivos, anti-
cuados y no aptos para el futuro en
sus actuales versiones.
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En este sentido, deberíamos co-
nocer cuáles son los estimuladores,
o drivers, de la violencia y cuáles son
sus diluyentes, o barriers, para redu-
cir y controlar los primeros y desa-
rrollar y potenciar los segundos.
Cualquier constructor de “platafor-
mas de violencia” es evidentemente
un driver a combatir. Cualquier inte-
grador de personas y cualquier ins-
talador de valores colectivos univer-
sales es un barrier a apoyar.

El pasado no nos vale para lo
que queremos, aunque muchos
recurren a él y en muchos casos lo
inventan, para justificar lo injusti-
ficable; el presente sólo vale para
generar voluntad y compromiso, y
el futuro es y debe ser el norte co-
mún y universal al que debería-
mos dirigirnos. Debemos susti-
tuir ideologías por experiencia y
acertar en las decisiones y en los
trabajos.

Reinventar la democracia

La persona debe volver a ser,
otra vez, la nueva referencia, otra
vez el humanismo ausente. La dia-
léctica libertad-servidumbre, que
lleva consigo cualquier decisión
respecto a un modelo social, debe
resolverse a favor de un nuevo e
imaginativo concepto de libertad.
Sólo desde el foco de la persona
puede aparecer la luz de la solu-
ción.

La democracia es, en sí, un sis-
tema social, una parte importante
del modelo social, una referencia
de comportamientos, pero no es
operativa plenamente, no funciona
realmente, mientras no sea, de ver-
dad, una cultura personal y colecti-

va de respeto y dignidad. La demo-
cracia es más una actitud y un
comportamiento individual y co-
lectivo que un sistema de gobier-
no. Se ha hecho mucho por desa-
rrollar la idea de democracia como
sistema y se ha hecho mucho me-
nos por desarrollar la idea de de-
mocracia como cultura. Ésta es la
razón por la que no hay ni dos de-
mocracias iguales, ni dos Estados
iguales, y que lleva a la constata-
ción del fracaso de lo político y de
los sistemas actuales de gobierno.
La idea de progreso no está tanto,
no se hace tanto, en el sistema co-
mo en la persona y, por eso, el pro-
gresismo es un término y un con-
VIOLENCIA Y MODELOS SOCIALES.
UNA VISIÓN HUMANISTA

24 Tomás Calleja



 

CUADERNOS EMPRESA Y HUMANISMO

    
cepto secuestrado por las clases
políticas más desorientadas.

Tenemos suficientes experien-
cias acumuladas para determinar
los aspectos positivos y negativos
de las muchas democracias exis-
tentes y de los muchos estados vi-
vientes. La idea de un benchmarking
de las democracias y de los Esta-
dos es pertinente a este respecto y
nos daría información sobre las
mejores y las peores, sobre las que
debemos copiar y las que debe-
mos mejorar. La reingeniería de los
Estados nos llevaría a reinventar la
democracia, y ése es el nuevo des-
tino de este principio del siglo XXI,
nuevo puente a la esperanza que
no deberíamos cerrar.

La mundialización de las rela-
ciones, de las economías, de los
esquemas y de los problemas, nos
debe orientar hacia un destino de
mundialidad creciente, con el de-
sarrollo de instituciones de alcan-
ce universal, con poder y autori-
dad, y con la paulatina desapari-
ción del actual concepto de nación
y de muchas concepciones no po-
sitivas ni consideradas de los na-
cionalismos. El nacionalismo está
mas cerca de la violencia que el
universalismo. La soberanía nacio-
nal y los hechos diferenciales han

consumido recursos y vidas de ma-
nera innecesaria y no productiva.
El futuro no está en ellos sino en la
universalidad de las personas y de
los sistemas.

Europa se debate entre un pro-
yecto lejano de continente-Nación
y un galimatías disperso de cor-
púsculos diferenciales en conti-
nua lucha interna no productiva.
Europa sólo puede ser un destino
positivo y un norte esperanzador si
su construcción representa y esta-
blece una auténtica desnacionali-
zación.

El desarrollo de los esquemas
militares representa una coordena-
da de proximidad a la violencia. Al
irse diluyendo el concepto de Na-
ción y agrandándose la idea de
mundo como sustituto y como en-
torno de una humanidad solida-
ria, desaparecerá poco a poco una
fuente importante de violencia en
su realidad actual y aparecerá una
fuente alternativa de recursos im-
portantes para la solución de los
actuales problemas de la humani-
dad, de acuerdo con destinos más
utópicos y rentables para los gran-
des presupuestos de defensa y mi-
litarización.
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Según los actuales principios
del management, los ejércitos son
la materialización de la anti-em-
presa, ya que representan esque-
mas de aplicación de recursos
importantes cuyo objetivo es que
no ocurra aquello para lo que es-
tán preparados.

La simplificación de los es-
quemas de gobierno, con un ali-
geramiento progresivo de las ac-
tuales instrumentaciones del Es-
tado, debe abrir esperanzas a la
instauración de una sociedad
culta y educada con un nivel sa-
tisfactorio de participación-co-
operación en gobiernos e institu-
ciones. El peso del Estado y de
las administraciones públicas no
es ajeno a ciertas manifestacio-
nes de la violencia. Una de las
nuevas medidas de la libertad,
entendida como un recurso eco-
nómico importante, será precisa-
mente el coste del Estado y la fis-
calidad.

En este sentido, la libertad y la
fiscalidad son asuntos comple-
mentarios: la fiscalidad es la li-
bertad cedida por la sociedad ci-
vil al Estado para que éste instru-
mente la solidaridad, y la libertad
residual es lo que queda en po-
der de la ciudadanía para hacer

frente a sus responsabilidades de
contribución al esquema produc-
tivo. Esta visión también estable-
ce equilibrios en los actuales es-
quemas de violencia, en este ca-
so fiscal.

El Derecho puede, desde cier-
tas perspectivas, interpretarse
como una forma de violencia que
sólo será positiva en tanto en
cuanto sea necesaria. En ese sen-
tido, el Derecho, las normas, de-
ben ser el instrumento de la fuer-
za del poder legalmente consti-
tuido, en contraposición a la
fuerza de la violencia, que no se
atiene a normas ni a Derecho.

Pero este punto de vista sólo
es totalmente válido cuando la
Justicia es independiente, las
normas no sirven a los sistemas
políticos y existe un consenso ge-
neralizado de su necesidad y de
su conveniente utilización. En
cierto sentido, lo que diferencia
las dos fuerzas mencionadas, po-
der legal y poder ilegal, es su jus-
tificación a través de las normas.
Éstas se justifican mediante su
carácter lógico, universal y útil,
con lo que los hechos diferencia-
les que se manifiestan en ellas
resultan de todo punto ilógicos e
inútiles. Sólo la integración pue-
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de superar los aspectos no posi-
tivos de los hechos diferenciales,
y sólo se alcanza el derecho a ser

diferente cuando se reconoce, se
sabe y se practica el hecho de ser
igual, fundamentalmente.

Conclusiones

Ésta es la nueva visión que de-
be presidir la simplificación y el
abaratamiento de los esquemas
políticos en beneficio de las perso-
nas, de la sociedad y de la humani-
dad entera.

La violencia está relacionada
con la violación y, a medida que se
eleva su nivel de aplicación, au-
menta la desproporción respecto
al fin que la origina, admitiendo en
este intervalo la inexistencia del
fin como un punto extremo. Un
mapa de la violencia nos informa
de aspectos tan interesantes como
sorprendentes y nos sitúa ante la
necesidad de la medida y su fre-
cuente inexistencia en las acciones
violentas.

Para luchar contra la violencia
puede ser preciso recurrir a ella,
con lo cual debemos enfrentarnos
a la posible necesidad de estable-
cer diferencias entre la violencia
positiva y la violencia negativa.

En la situación actual respecto
a la violencia, las instituciones se
debaten entre una resignación no
confesada y una reacción no sufi-
cientemente deseada y comparti-
da; pero es fácil que la solución de-
ba provenir de la configuración de
modelos sociales más perfecciona-
dos que den soluciones que naz-
can de la experiencia del actual
modelo social, que se muestra in-
capaz de abordar el problema con
esperanza de éxito.

No todas las manifestaciones
de la violencia están relacionadas
con los modelos sociales, pero
muchas sí y casi todas tienen algo
que ver con el tema. Necesitamos
pensar y empezar a construir otro
modelo social más esperanzador
para las personas. El actual, nues-
tro modelo social, ha valido, pero
se ha agotado y hoy se deforma en
extrapolaciones inútiles que no va-
len para lo que están concebidas.
Necesitamos cuestionarnos más
cosas para alumbrar soluciones vá-
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lidas a los problemas de la huma-
nidad.

Es necesario que haya más so-
ciedad civil, menos Estado, más
mundo, menos Nación; es necesa-
rio más Derecho universal y unas
instituciones, también universales,
que lo potencien y garanticen.

En las raíces de muchas violen-
cias, de muchas acciones violen-
tas, están hoy las deficiencias y
las ausencias de nuestro modelo
social. Los marginados son, en
cierto modo, un ejército creciente
y crecientemente violento, y la po-
lítica es una fuente de violencia
de todo tipo que, al menguar su
peso, contribuirá también a dis-
minuir aquélla. Nuestras institu-
ciones actuales no pueden abor-
dar los problemas de alcance uni-
versal, que son fuente indiscutible
de acciones violentas.

Pensando en los futuros mode-
los sociales más perfeccionados, y
en los problemas a los que éstos
deberán dar una solución más ade-
cuada que la actual, deberíamos
hacer el ejercicio de establecer qué
características o configuraciones
facilitan la violencia, cuáles son ac-
tualmente los estimuladores de la
violencia o los violence drivers. Sin

pretender la exhaustividad, parece
claro que la inexistencia de valores
colectivos universales, los nacio-
nalismos, la pobreza y las ausen-
cias o defectos del Derecho y la
Justicia son actualmente activado-
res de la violencia o facilitadores
de espacios para ella.

En cualquier caso y, por encima
de ciertas limitaciones, se obser-
van algunos comportamientos que
requieren la aplicación estricta del
Derecho y el ejercicio de la fuerza
para ser anulados. Éste es un cam-
po difícil, pero su acceso intelec-
tual sólo es posible después de un
acuerdo universal sobre los verda-
deros violence drivers y sobre el dise-
ño de soluciones de violence barriers
y tratamientos de alcance univer-
sal. He aquí otro reto de los futu-
ros modelos sociales.

¿Es posible un mundo sin vio-
lencia? Es evidente que sí lo es y
también es evidente que no esta-
mos tratando de dirigirnos a él a la
velocidad que nuestros conoci-
mientos actuales deberían hacer
posible.

Es necesario seguir trabajando
por una nueva sociedad más per-
fecta, más rica, más solidaria y
más pacífica; en definitiva, menos
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violenta. Podemos y debemos ha-
cerlo y es una responsabilidad de
todos. El futuro modelo social de-

be favorecer un aumento de la so-
lidaridad y una ausencia de la vio-
lencia.
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